
75 
 

TIEMPO ORDINARIO 

X Domingo de Tiempo Ordinario 

• Gen 3, 9-15. Establezco hostilidades entre tu estirpe y la de la mujer. 
• Salmo 129. R. Del Señor viene la misericordia, la redención copiosa. 
• 2 Co 4, 13-5, 1. Creemos y por eso hablamos. 
• Mc 3, 20-35. Satanás está perdido. Estos son mi madre y mis 

hermanos. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

Todo el evangelio de Marcos, y especialmente estos versículos, trata de 
responder a una pregunta: «¿Quién es Jesús?» Unos lo niegan. No se abren 
a la presencia de Dios en Jesús. Y lo califican de endemoniado. Los parientes 
le tienen por loco. Pero, también se presenta María, la Madre, con sus 
parientes, los cercanos a Jesús, que forman parte de su familia espiritual 
porque escuchan y cumplen la Palabra. 

Los letrados y fariseos en su afán de desacreditarlo, se desplazan desde 
Jerusalén hasta Galilea y llegan a acusar a Jesús de blasfemo y portador del 
mal total. Merece, por tanto, la lapidación. Esta acusación es la que a Jesús 
le llevará a la sentencia final: ser condenado a muerte por blasfemo. 

Jesús se enfrenta verbalmente a tal acusación y descubre su contradicción: 
Si Satanás expulsa a Satanás, él mismo se está destruyendo. Pero, Jesús es 
consciente del poder divino y se siente el más fuerte, que domina las fuerzas 
del mal en sí mismo. Su misión es: destruir el mal que los mismos hombres 
realizan. Él viene a dar la salvación total. 

Jesús propone e invita a seguirle. Él ofrece toda la salvación. No la impone 
a la fuerza. Y el hombre, que es libre, tiene el riesgo de rechazar el Espíritu, 
la energía de Jesús contra el pecado, el Amor de Dios, manifestado en Él. 

Éste es el drama del ser humano: rechazar el Amor de Dios, que le ofrece la 
felicidad total. Dios está siempre dispuesto a perdonarnos. Pero, cada uno 
tiene que arrepentirse para poder abrir las puertas de su conciencia a la 
acción salvadora del Señor. 

Jesús mira alrededor y serena su interior y dulcifica sus palabras, al 
contemplar aquella familia espiritual que trata de entenderle y seguirle. 
Entre ellos, la Madre, que seguramente estaría inquieta por conocer más a 
fondo el misterio de la persona y misión de su Hijo. 
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2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?  

La fuerte atracción de Jesús supone no pocas incomodidades para quienes 
están próximos a su persona ante los requerimientos de quienes lo siguen y 
buscan de Él la potencia de vida en los signos y en sus palabras. 

Si de verdad hacemos presente a Jesús ha de haber algo de «lío». Y la 
pregunta es ¿cómo reaccionamos? ¿Somos una comunidad que quiere 
evadirse ante las incomodidades que provocan las personas que buscan a 
Jesús o somos de los que asumen formar parte del estilo de Jesús? 

La apertura a la salvación que el Señor ofrece constantemente es algo 
necesario para recibir la gratuidad del don que el Padre quiere dar por 
medio del Espíritu. Sintonizar con la voluntad de Dios es el bien y la 
felicidad. Si te cierras a ese plan, no podrás llegar a ser feliz. Todo esto lo 
ofrece siempre el Señor, porque sabe que con Él vivirás plenamente como 
persona y como hijo suyo. 

Los fariseos pensaban que la salvación la obtenían por sí mismos, por sus 
buenas obras. Y, en consecuencia, rechazaban la gratuidad del don del 
Señor. Nada más lejano a lo que Dios quiere de nosotros. Él desea que nos 
comportemos como hijos necesitados de su misma vida y que respondamos 
con nuestra conducta a ese don que él nos regala. Necesitados, abiertos y 
confiados en el Padre. 

Una iglesia dividida, como cualquier familia, no puede subsistir. La persona 
misma, dividida interiormente, tampoco puede subsistir. El pecado, 
particularmente aquel que hiere la caridad, causa división. 

3. ¿Qué le respondo al Señor? 

Señor, arranca de mi corazón todo pensamiento sobre mi capacidad para 
hacer el bien. Porque estoy convencido de que sólo con tu gracia podré 
responder a la ayuda que Tú siempre me das. 

Destierra de mi corazón, Padre, toda pretensión y confianza en mis propias 
fuerzas para llegar hasta Ti. Sé que todo crecimiento en el camino del 
Espíritu viene de Ti. Por eso, quiero agradecerte siempre esta vida que 
infundiste en mí y que la haces crecer, con mi pequeña respuesta a tu 
impulso, tu gracia y generosidad. 

Padre, que nunca ponga resistencias al Espíritu, que está en mí para crecer 
en el Amor, que Tú me regalas generosamente. Que me deje animar y 
modelar a impulsos del fuego del Espíritu, artífice de tu amistad en mí. 
Quiero ser, Jesús, de tu familia. Y vivir siempre en la casa de tu amistad. 


